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XL. 
EQ esta primera rebelión de los 

*'aises-bajos se agitaban dos tenden-
'̂86, unos qutíiidii la emaDcipacióa 

"el dominio de España; otros iali 
'^'dar á Felipe II para que cedî ŝe 
"^su liiauica política. 

E'Jtre estos últimos figuraba la 
^^yoY parte de la nobl za que toda-
^k permanecía fiel á la religión ca-
"ica, y eutre declararse hoálil al 
"̂ ŷ» ó en abierta lucha contra sus 
^leínigog^ optó por este.último par-
^'*^'i los uobles se . giuparon en tor-
' '^dela Regente y la sedición fué 
'̂ ^ocida recobrando aquella su anti-
8ia autoridad. Pero Felipe II lleva-
^0 de su odio & la Reforma, com-
Preadiendo que, aun cuando abatida 
pidiera levantar de nuevo la cabeza 
'"^solvió estirparla radicalmente de 
^'iittllos apartados países, mandan-
^^ Para el efecto, al famoso duque 
..^ A.lba, el Q̂ ĝ ji¿bil general de su 

'̂̂ '̂ Po, temible por la fidelidad con 
^^8 sabia secundar las orden s del 
•monarca; «sifué que al pisar los Pai-
.*̂ *"BHJOŜ  todas las provincias se sin-

''*®«onsobre cogidas de terror, y 
Ijaás de cien mil flamencos huyeron 
®Vaodo al extranjero sus industrias 

y géiiio comercial. 
Lí» «ntrada del duque en Bruse
l a s señaló por un duelo general; 
'las las CJSÜS se mostraron cerra

o s el aspecto de la ciudad no po-
^a Ser más lúgubre; la Regente, es-
Mntadu también, se apresuró á re-

8nar sus poderes y partió para la 
^ua. La acción, pues, del duque 

^ Alba, quedaba completamente 
*sembarazada para poner en eje-
'̂ '̂ lón las órdenes de su rey, con al-

^^^^ añadidura de su parte. 
Su piimera medida fué el arresto 
'OS condes de Hora y de Egmout 

^ ® envió prisioneros á Gante con 
* escolta de tres mil soldados, lue-

^ "declaró culpables de lesa m.iges-
" ^ tojos cuantos habían tomado 

egĵ ® en lus pasudas turbulencias, 
ío*^? '''' sermones, ócontríbui-
IfQ ''"^nteniaiiento de los minis-
dad '^ Reforma; y bastaba haber 
^lad '''^J'^'^^^nto A sus sectarios, ha-
ó iu*̂  < ôntrd el cardenal Grauvelle, 
Para^*^^^^° los privilegios del país 
obijg.y" sospechosos y por tanto 

i ticia'p ^ comparecer ante la jus-
' ^Hanf * '̂® concepto todos los ha-

entgp^^^ " a " culpables, y la nación 
Pro«oÜ- ^^^^^^ amenazada de una 

, p'^fición general. 
i "í"» el efecto se estableció un tri

bunal escepcional, compuesto deex-
trangeros, cuya presidencia se re
servó el duque con del gacidn en su 
confidente Juan de Vargas. Los es
pañoles llamaron á este tribunal el 
tConsejo de los motines,» y los fla
mencos el «tiibunal de smgre.» Da 
ambas calificaciones, esla última 
fué la más apropiada. 

Por sus fal os diez y ocbo mil per
sonas sucumbieron bajo el hacha del 
verdugo, y tr< inta mil fueran despo 
jtidds de sus bienes. Aquí el afán de 
oro era tan grande como la sed de 
venganza. Por eso se veía acusar con 
preferencia á los más ricos para con
fiscarles sus bienes, dalo quo resultó 
que en un solo año subió el importe 
de los secuestros á la enorme suma 
da veinte millones de escudos. Ni la 
calidad ni la condición podían d ir
se por seguras en^la general batida; 
víctimas ilustres de ella fueron los 
condes de Horu y de Egmout, ege-
cutadoa en la plaza pública da Bru
selas; y el principe de Orange debió 
su salvación ala fuga. Este dispues
to á sacrificarse por la libertad de 
se pátrii llevó su patriótico ardor 
hasta levantar armas contra el du
que de Alba, pero vencido por este 
en dos acciones, hubo de licenciar 
sus tropas y abaadonó el üax^mbur-. 
go. 

Volvió el duque triunfante á Bru
selas, y en su vanidad,tan grande 
como sus talentos militares, mandó 
que con el bronce de la artillería to
ma la al enemigo se le erigiera una 
estatua en actitud am-ínazadora, te-
iiitíndu bajo suplanta un monstruo, 
emblema de la revolución que aca
baba dti vencer, y otras dos figuras 
abatidas repreStíUtaudo al pueblo y 
á la nobleza. Tal monumento de so
berbia dejó el duque de Alba en la 
plaza pública de Amberes para odio 
eterno á la dominación española. 

No pararon aquí los sufrimientos 
de los Paises-B .jos; á la sangre y á 
las confiscatiouesaiguiaronstí los im 
puestos y las grandss exacciones. 
Las glandes sumas qua España ha 
biaeiiViado, se consumieron, al par 
de las recaudadas por ios secuestros 
en levantar fortalezas y otras obras 
de seguridad, de modo que llegó á 
faltar el dinero para el manteni
miento de 1 ts tropas. Entóncesse ape
ló a la alcabal., ó sea el derecho 
de diez por ciento que en España se 
exigii» sobre todas las mercaderías, 
recurso el más ruinoso para un 
país esencial mente manufacturero 
comoel deFlandes, puesno eran nue
vos los casos en que el derecho igua 
laba, y aun escedía al valor real de 
los efectos. 

En vano los diputados represen
taron al gobernador haciéndole ver 
que seratíj«nte impuesto acabaría 
con laiodustriadelpais; «el rey, res 
pendió el duque de Alba, debe mu
cho dinero ásus soldados; por dis

posiciones mías se levantan fortale
zas pira mantener á las provincias 
obedientes: me hace falta, pues el di 
ñero; me hace falta al instante, y los 
derei;bo3 nuevos me parecen el me
dio más seguro de obtener las can
tidades necesarias»; pero tan luego 
se pub ico el edicto parasu estable-

t'íimíento se cerraion en Bruselas to 
dos los almacenes y l a s fábricas, 
quedando desierto el mercado, y la 
ciudad consternada por la falta ge
neral dealiraentos y bebidas. 

Esto fué como un reto lanzado á 
las iras del duque. Irritado este ante 
semejanteactitud,hizo ahorcará diez 
y siete dj los piíncipales comercian
tes, y pobló las calles de la ciudad 
de horcas y desoldados. Afortuna
damente, cuando se preparaba á 
nuevas ejecuciones, un extraordina
rio trajo la nueva de que los partí 
darlos del principe de Orange ¡se ha
bían apoderado de la cuidad de Briel 
en la isla de Woiuro. 
, El golpe no pudo ser más oportu
no, ni más trascendental para la 
suerte de los Países Bajos, pues que 
en él turo prineipiola República de 
las Provincias Unidas. Por de pron
to se suspendió la exacción de los 
impuestos y la tiranía liubo de ce
der mucho do sus bríos. El duque de 
Alba había comprendido todo lo crí
tico de la situación y trató de conju
rar la tempestad hamiiiándose ante 
eÜJ, pero ya era tarde. Todas las ciu 
dades de la Zelanda, escepto Míddle-
bourgo, abrieron sus puertas á los li
bertadores de la pátrii, y una asam
blea de los Estados, celebrada en 
Dordrecht, proclamó al príncipe de 
Orange stathouder de las provincias 
de Holanda,Zílanda, Fiisay Utrech. 

La fortuna si puso desde los prin
cipios del lado del oprimido; este más 
que en el número buscó el valor en 
la saniilad de su causa, y la liber
tad le dio su generoso aliento. Por 
otra parle contaba con lu ayuda de 
los reformados de Francia, de Ale
mania y do Inglaterra. Solo asi se es 
p.ioa quü un pueblo de fabricantes 
y mercaderes, que no disponía sino 
de una pequeña estensióa arrebata
da al itnpmio del mar, osara entrar 
eu lucha contra el soberano más po
deroso de la Europa. Los primeros in 
teatus de Felipe 11 para reconquis
tar alii su autoridad, están marcados 
por otros tantos reveses. De los cin
cuenta buques que llevó el duque de 
Medinaceli, apenas si pudo salvar 
la mitad, refugiándose en el puerto 
de Middlebüurgo; los otros queda
ron en poder de los insurgentes, es
timándose el valor de esta presa en 
cincuenta mil florines; y otras vein-
tü naves cargadas de artillería y mu 
niciones do guerra que el duque de 
Alba enviaba á «quel punto, fueron 
prosas también y conducidas en 
tiiunfoá Fiessinga. Hé aquí como 
suelen acabar las grandes reputa
ciones miUtares. 

Las grandes mantinzis ejecuta
das por los espailoles¡en Naerden y 
Harlem,'en desquite de las anterio
res pérdidas, fueron, como la despe
dida del duque de AIbi de los Paí
ses Bítjos; llamado por el Rey, en
tregó el gobíernoal comendadorRe-
qutíseusy se vino á España. 

MANUEL GONZA-^EZ. 

CRÓNICA 

La preciosa zarzuela «Marina» re
cibió anoche en el teatro-circo, una 
esmerada y perfecta interpretación. 

La Srta. Barrelta, el Sr.Beltrami, 
el Sr. Cidrón y el Sr. Navarro, de
sempeñaron sus respectivos papeles, 
con gusto, afinación y con verdadero 
deseo de agradar. 

LaSrta. Birretta ha hecho nota
bles progresos desde su última es
tancia en nuestra ciudad; por ello 
la felicitamos. 

El Sr. Beltrami nos probó lo mu
cho que valey las legítimas esperan 
zas, que con justicia se han fundado 
en tan apreciable cantante, que ha 
de ocupar un distinguido lugar entre 
los artistas españoles. 

El Sr. Cidrón ya nos era conocido 
de la temporada anterior, en la que 
interpretaba notablemente el pape 
de «Roque.» 

El Sr. Navarro (Pascual) discreto 
y acertado. 

Todos fueron muy aplaudidos y el 
público ha quedado satisfecho de la 
representación de «Marina.» 

El cuarteto del acto primero, el 
brindis y t'^rceto del 2.o fueron los 
números musicales mejor ejecuta
dos. 

El público no escaseó sus aplau
sos y muestras de aprobación. 

También las «coplas» de «Roque» 
fueron repelidas cuatro veces. 

La bonita zarzuela de Campron 
don y Gaziambide oUna vieja» fué 
interpretada fon un verdadero cari
ño, por la Sra. Williams y los seño
res Beltrami, Cidrón y Villalonga. 

La ejecución perfecta, conjunto y 
detalles satisfizo por completo. 

Los aplausos muchos, muy justos 
y muy merecidos. 

Nos complace el buen deseo y el 
esmero con que pone en escena las 
obras, la empresa artística «VíUa-
longa Lopez-Cidrón,» y siguiendo 
en tan buenos propósitos no ha de 
faltarles el fuvor del público. 

También tenernos entendido que 
pronto se reforzará la compañía con 
algunos apreciables artistas y que. 
se pondrán en escena las zarzuelas 
de espectáculo «Los sobrinos del 
Capitán Grant -La vuelti al mun
do—Sueños de oro», y otras de re
pertorio. 

Por ese camino se logra el favor 


